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LO QUE VALE ES 
EL TERSER ABTO 


"Los dedos también tienen yemas.” PABLO 


El día que usté suba al sillón de la 
presidensiA acuérdese de una cosa muy 
inportante: no le haga demasiado caso a los 
aplausos de la jente, porque con el mismo 
efuerso que hoy lo aplaude esa misma jente 
maniana lo puede bajar a cachetasos. Y si le 
parese questoy esajerando, le recomiendo que 
agarre y mire la historia... 

Para mi gusto particular, yo creo ques mejor 
que a usté lo aplaudan el día que se va y no el 
dia que llega, o sea que nunca se puede saber si 
una obra es buena o es mala hasta que no está 
terminada del todo... Imajínese que usté escri- 
be una obra de teatro y le sale un primer abto 
bueno, un segundo regular y un terser abto 
fulero... ¡O supongamos al revés: usté escribe 
un primer abto flojo, un segundo abto mas 
fuerte y un terser abto ques una bonba... ¿Lo 
qué sidnifica todo eso? Eso sidnifica de que 
nunca hay que haser juisios por antisipado, y 
sienpre hay que ver el final para saber cómo 
termina la comedia!... Y si quiere un egenplo, 


acuérdese de aquel enperador romano de la 
época de los romanos: el día que subió al 
poder, todo el mundO senloquesió gritando 
por las calles de romA: "¡Viba el enperador 
neróN! ¡Qué buen gobiernO nos espera a 
todos! ¡Viba!” Y lo aplaudieron tanto y tanto 
que al neróN se le subió a la cabesa el inperiO 
romano y enpesó a cometer estropisios y desas- 
tres a derecha y isquierda; y todavía como un 
broche de oro, disen que le prendió fuego a 
romA, dejando a todos los romanos con una 
ruina atrás y otra adelante... ¡Qué lindo hubie- 
ra sido, en canbio, siendo menos fanfarrón al 
prinsipio y dejando algo de su arrogansia para 
la retirada! 

Esa es la palabra: ¡la retirada! Y para el 
caso yo me acuerdo lo que pasó con mi tío 
bachichA aquella vez que se fue a europA y 
todos los parientes lo fuimos a despedir al 
puerto un día de verano a las 2 de la 
tarde... ¡Y hasta que mi tío subió al buque 
todos lo llenamos de besos, de carisias, de 
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abrasos y de lágrimas que daba gusto! Y 
cuando subió arriba, nos seguíamos tirando 
besitos y revoleando pañuelos y gritando a 
bocA de jarro: "¡Adios, tío! Al llegar a 
europA cuidate del frio, cuidate la salú y 
cuidate la cartera!” Y mi tío también grita- 
ba: "Hasta la vuelta, muchachos... ¡Hasta 
que yo vuelva a ver a mi buenoS AireS que- 
rido!” Le juro que esa despedida era la mas 
emosionante de todo el puerto, y durante 
una hora y media no se oía mas que 
"Adios, tío del alma!" Y él nos contestaba: 
"Adios, queridos... ¡Les juro que apenas 
salga el buque yo me voy a poner a cantar: 
“Cómo habrá canbiado tu calle corrienteS / 
suipachA, esmeraldA y el mismo arraval...'” 
Pero después de dos horas despera se supo 
de quel buque no podía salir porque tenía 
no sé qué cosa en la máquina, y la despedi- 
da enpesó a enfriarse: "Oime, tío: ¿falta 
mucho para que salga?” "¡Y yo qué sé, che! 
Parese que hay algo desconpuesto...” “¡Qué 
macana, tío! Es que sestá viniendo un poco 


tarde ¿sabés?” "¡Y bueno, che: váyansen de 
vuelta en casa, total ya cunplieron!” Y ya 
nadies tiraba besitos ni sacudía pañuelos ni 
dejaba caer lágrimas demosión ni nada... Y 
) 8 
alguno de nosotros gritaba enojado: 
"¡Escuchá, che tío! ¿Es que te vas a quedar 
2 ? he eb 
parado ahí como una estátua toda la vida: 
“¿Y qué quieren que haga? ¡Yo no puedo 
mover el buque, caranba!” "Es que ya son 


"nt 
! 


la nueve de la noche, tío!” "¡Y yo no les 
mando que se queden! Vuelvansen, que acá 
no hasen nada, parados como salames!” La 
verdá es que todos teníamos una bronca 
que nos salía por las orejas: mi tío seguía 
apoyado en la baranda del buque, mirándo- 
nos como un idiota, y nosotros firmes en el 
muelle como estúpidos. Hasta que uno de 
la familia perdió la poca pasiensia que le 
quedaba, y largó un grito: "¡Ma sí, tio: 
andate de una vez o pegate un tiro!” 

¿Se da cuenta por qué le digo ques mejor 
saber irse a tienpo, y no esperar a que la jente 
senpiese a poner nerviosa? 


PARA ELEJIR 


COLABORADORES 


"Con la mejor compañía de cómicos puede salir muy 


mal una comedia si no se reparten bien los papeles." JACINTO 


Parese que cambian, pero la arenA es la misma... 


Algunos presidenteS encuentra tremendas y 
espantosas dificultades para formar sus 
gabineteS, y nunca encuentran un candidato 
que les venga bien. Hase años, un mandatario 
amigo mío me desía todo lamentoso: "¡Si usté 
supiera, césaR, lo que me cuesta encontrar un 
buen ministro del interioR!” "Pero eselensiA 
usté se haoga en un vaso de agua: ¡todo con- 
siste en elejir entre los tipos que lo rodean!" 
"Esta es la dificultá, querido... ¡A unos, yo no 
los puedo elejir porque no los conosco bien, y 
a otros no los puedo elejir porque los conosco 
demasiado!" 

De todos modos, en algunos casos nunca 
conviene pasarse mucho tiempo elijiendo 
candidatos para formar el gabinete, porque si 


uno se pone en esquisito a la larga le puede 
salir un bodrio horrible. Es lo mismo, mala 
comparasión que cuando es muchacho y al 
llegar a la milonga se pone a elejir entre el 
elemento femenino, y dise: "Con aquella no 
bailo, porque es muy flaca; aquella no la saco 
porque es muy gorda; aquella es muy petisa, y 
la de al lado es muy lunga; bailaría con aque- 
lla rubia, pero es muy fata, y tanpoco me 
gusta aquella morocha, porque es narigona...” 
¿Y sabe cuál es el resultado de tanto elejir y 
no saber con quien quedarse? ¡Que a la final 
uno tiene que bailar con el ministro... —¡con 
la conpañera!— mas inútil y fulera! 

Ademas, en eso de canbiar ministros y 
ministros a mí me recuerda lo que pasa con el 
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reloG de arena: derrepente, toda la parte de 
arriba está llena y entonses enpiesa a bajar 
despasito hasta llenar la parte de abajo; cuan- 
do se llena la parte de abajo viene el patrón y 
lo da vuelta, y el reloG sigue funsionando... 
En una palabra: a usté le parese que la cosa 
canbia dentro del reloG, pero la arena es sien- 
pre la misma! 

Pero sigamos con el asunto de elejir cola- 
boradores para que usté pueda detentar, 
como se dise, el gobiernO que tiene entre 
manos. Si se trata de buscar un buen 
tesorerO —cosa que aquí no hace falta, por- 
que hase rato que todos los tesoroS desapa- 
resieron, como es del dominio público—, yo 
creo que sería bueno usar un sistema que 
usó sierto rey de lantigúedá, cuyo nonbre 
no viene al caso: el tipo llamó a todos los 
que aspiraban a ser tesoreroS del reino y los 
invitó a pasar de uno en uno por una piesa 
llena de monedas de oro... Y después que 
pasaron, les ordenó a todos: "Haora quiero 
verlos bailar... ¡A ver, bailen!” Y todos los 
aspirantes a la gran tesoreríA enpesaron a 
moverse, pero muy lentos, sin ninguna gra- 


sia, bastantes torpes... ¡menos un tipo que 
bailaba muy suelto de cuerpo, con elegansia 
y lijeresa! Y entonses ese bailarín fue nom- 
brado cuidador del tesorO... "¡Oiga, rey! 
—le preguntó un ministro— ¿Usté elije un 
tesorerO nada más que porque sabe bailar 
bien suelto y con elegansia?” "No, querido: 
fijate que los otros candidatos pasaron por 
el tesoro, pero se llenaron tanto los bolsillos 
que apenas podían moverse...; en canbio, 
este tipo que no robó nada, bailó propia- 
mente como la misma isadorA duncaN en 
persona...” 

Por supuesto questa prueba no sirve entre 
nosotros, porque, repito, acá no tenemos nin- 
guna piesa llena de monedas de oro y ningún 
candidato podría robar nada, por mas ladrón 
y delincuente que sea... ¡Hombre! Al escribir 
"ladrón y delincuente” pienso en otra metáfo- 
ra que ataca a la opinión pública con mucha 
frecuencia: sienpre que se buscan ministros y 
colaboradores, la jente insiste en que los can- 
didatos sean sinpáticos, bondadosos, senti- 
mentales, cariniosos, de lindo físico y abun- 
dante jenerosidá... ¡Y están todos equivocados 


¡Que sea un buen ministrO, aunque sea un demonio! 


de medio a medio o de punta a punta, que 
para el caso es lo mismo! No interesa de que 
un tipo sea físicamente fulero y quen vez de 
ser jeneroso sea un tacaño: lo que hase falta es 
sepa trabajar de gobernantE y sepa lo questá 
hasiendo. Y quel día que agarre el bastón lo 
agarre bien agarrado, y cuando se ponga la 
vanda se la ponga bien puesta... ¿Estamos? 

Y para el caso y como viene el dedo, yo 
me acuerdo de un amigo mío que una vez 
se puso a trabajar de torerO porque ya no 
sabía lo qué haser para luchar contra la 
miseria. El día que yo lo ví, el pobre tipo le 
escapaba al toro que daba lástima, y al lado 
mío un urso grande como 2 roperos le gri- 
taba con sendos pulmones: "¡No le escapés 
a la bestia, burro! ¡Hasele frente, maleta!" 
Entonses yo le quise esplicar el asunto: 
"Vea, don: resulta queste muchacho se 
metió a trabajar de torero para alimentar a 
su ansiana madre...” "¡Ah, bueno, si es así 
que pase!” Pero al rato volbió a los gritos: 
"¡A ver si toreás como la jente, pedaso de 
pedaso!” Y lo vuelta a esplicarle: "Oiga, 
don: aparte de mantener a su madre, este 
muchacho atiende al padre questá enfer- 
mo...” "¡Hombre, eso es otra cosa, perdo- 
ne!” Pero enseguirá largó otro alarido: "¡No 
seas cobarde, ponele las banderillas, estúpi- 
do con 4 carburadores!” Y yo intervine otra 
vez de nuevo: "Y además de mantener al 
padre y la madre, tiene ocho hermanitos 
hanbrientos...” "¡Vaya, haberlo dicho! 
Siendo así, el asunto canbia...” Pero no 
canbió ni medio, porque tras cartón volbió 
a gritarle a mi amigo: "¡No corrás, cretino: 
quedate quieto frente al toro y ponele el 
pecho!” "Oiga, senior: resulta que aparte 
del padre y la madre y los hermanitos, este 
muchacho tiene...” Pero el urso no aguantó 
más y me gritó furioso: "¡Aquí yo no vine a 
ver a un torero sentimental, caritativo, cari- 
nioso, buen hijo ni buen hermano! ¡A mí 
no me importa que sea un canalla, con tal 
que cumpla su ofisio y mate al toro!" 

Volbiendo al tema sentral, yo creo que la 
cosa dencontrar buenos ministros y funsiona- 


rios es tan difísil como elejir fruta cuando va 
al mercadito; al entrar en la frutería usté se 
queda encantado mirando las mansanas bien 
apiladitas, relusientes y pintonas, y lójicamen- 
te se compra 3 o 2 kilos... ¡pero cuando llega 
a su casa descubre de quel frutero se las sacó 
de abajo, y la mansana que no está seca está 
picada y la que no está machucada está llena 
de bichos!... Y basado en ese paresido yo digo 
que tanto al elejir mansanas como al elejir 
ministros y funsionarios sienpre conviene 
mirarlos uno por uno para evitar que no 
venga alguno picado... ¡Porque un solo minis- 
tro picado le puede picar el resto, y a la final 
todo el gabinetE a usté no le sirve ni para 
haser conpota! 

Para mí —y siguiendo con la parábola de la 
fruta—, usté tiene que hacer lo mismo que 
cuando conpra melones o sandías, o sea 
que la pide con garantía... "Oiga, diga —le 
dise al frutero-; deme una sandía pero que 
sea buena, eh?” Y entonses el frutero agarra 
una, le hase unos tajitos, saca un cacho y se 
lo muestra; y si usté la ve buena, la lleva, y 
si la ve fulera le dise que se la guarde... En 
canbio, yo conosí presidentes muy confia- 
dos que cargaron con tremendos melones 
sin haberlos probado, y después resultó 
questaban verdes, o tenían mal gusto, o se 
habían pasado de maduros, por no entrar 
en más detalles... Y por eso yo creo quen 
materia de ministros y melones y sandías, 
nunca podrá saber si es bueno o malo hasta 
que usté no los tenga calados bien a fondo! 

En unas líneas que escribí mas atras, yo me 
refería a no poner a un ministro en mal esta- 
do adentro del gabinetE, porque un solo 
ministro malo es capás de podrir al resto...; y 
otra cosa tanbíen inportante es no haser mes- 
colansas, porque las mescolansas nunca dan 
buen resultado... En una palabra: usté no 
puede mesclar en su gobiernO a ministros 
responsables con secretarios inconsientes, ni a 
capos intelijentes con direbtores burros, pot- 
quentonses la navE del estadO” enpiesa a 
haser agua, con perdón de la frase. 

Concretamente, no hay que haser confusio- 


(1) A veses se dise "navE" y a veses se dise "carrO", lo cual indica quel estadO es anfibiO y que un gobernantE debe saber caminar bien por la tierra, 


y tanbién saber algo de natasión por si alguna vez tiene que tirarse al agua (Nota del correbtor de pruebas). 
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Antes de elejir un ministrO usté tiene que calarlo... 


nes, porque una cosa es estar unidos y otra 
cosa es estar mesclados, y si es cierto que "la 
unión hase la fuersa”, tanbién es sierto que 
algunas mesclas revuelven el estómago. ¿O 
usté no se fijó lo que le pasa a esos tipos que 
se ponen a chupar al tun tun, y mesclan caña 
quemada con vino tinto, y chapán con jine- 
bra, y sidra con gilisqui, y vermú con servesa, 
y a la final quedan hechos una basofia?... Y si 
quiere otro egenplo, acuérdese de aquella vez 
que acá se nos ocurrió preparar un copetín 
llamado "unióN democráticA", mesclando 
radichas con isquierdistas, y conservas con 
sentristas, y derechistas con marsistas. ¡Y por 
culpa de aquella mescolansa espantosa el paíx 
se agarró una curda tan siniestra que todavía 
le duele la cabesa! 

Y habiendo hablado de bebidas en el 
párrafo anterior, no quiero olvidar otra idea 
que se mestá saliendo de la lapisera: estan- 
do en el gobiernO, es muy conveniente que 
tanto usté como sus colaboradores tengan 


sienpre a mano una botella y se manden 
unos traguitos... Fíjese que tomando un 
buen trago todos los días, un gobernantE 
puede ver la vida con más obtimismo, ale- 
ería y esperansa, y en canbio si un 
gobernantE no toma mas que leche a la 
larga le tienen que salir unos decretos con 
un olor a vacA que voltean... No lo olvide, 
entonses: el día que usté agarre la manija, 
desconfie de los ministros que sólo toman 
agua porque son peligrosos, y rodéese de 
altos capos que para trabajar sienpre tienen 
una botella al alcanse de la diestra, y otra a 
la siniestra, por las dudas. ¿Que trabajando 
con jente ebria se corre el peligro de que 
los tipos hagan unas macanas espantosas?? 
¡Correpto! Pero en esos casos usté puede 
encontrar una justificación: "El tipo lo hiso 
porque estaba en curda!” Pero, en canbio 
¿me quiere desir qué esplicasión puede dar 
un gobernantE cuando la burrada la hase 
un funsionario que es abstemio? 


NO DAR NUNCA 
EL CARAMELO 


"Mas vale prometer que dar; la esperansa gusta mas que el agradecimiento." RAÚL 


Lo que mas se le oye desir a los candidatos es 
que si suben al gobiernO van a cunplir todas 
sus promesas... ¡y yo le aconsejo que no lo 
haga nunca, porque ese es uno de los mas gra- 
sos errores que cometieron algunos derrocados! 

Primero de todo, yo creo quel honbre que 
cunple sus promesas es un malvado que des- 
truye las esperansas de la jente, y para haser- 
lo mas claro yo le voy a dar un egenplo: 
supongamos que usté le promete un cara- 
melo a un nene para que se porte bien... ¡Y 
si usté cunple su promesa y le da el carame- 
lo, el chico se lo come de un saque y a los 5 
minutos sigue molestando y le pide un cara- 
melo más grande quel anterior! Pero si usté 
le promete un caramelo y no se lo da, el 
nene se queda juisioso, esperando que usté 
algún día le cunpla la promesa... 

Y esto que le digo no le digo por charlatán 
sino por esperiensia: un día, cuando yo tenía 
4 0 3 años, mi papá me prometió que me iba 
a regalar un caramelo así de largo... ¡y yo 
todos los días soñaba con el caramelo, y sien- 
pre desía: "El caramelo me lo va a conprar 
maniana; el caramelo me lo va a conprar la 
semana que viene; el caramelo me lo va a 
conprar el mes entrante; el caramelo me lo va 
a conprar el año prósimo; el caramelo me lo 
va a conprar en la década del...” ¡Pero mi 
viejo nunca me hiso perder aquellas hermosas 
ilusiones, y yo fui cresiendo y cresiendo, y en 
mi horisonte sienpre había un caramelo largo 


que mesperaba! Y resien cuando yo me puse 
los segundos pantalones largos, mi viejo me 
llamó y me dijo: "Tomá: acá tenés la llave de 
la puerta de calle y el caramelo que te prome- 
tí cuando eras chico... ¡A ver si sabés usar 
anbas cosas con dibnidá!” Y grasias a la inteli- 
jensia de mi viejo, yo alcansé a ser un honbre 
de provecho en todo y por todo... 

Aparte del caramelo, las variantes de prometer 
y no cunplir son muchas, y la mas usada es esa 
de subir al gobiernO y ponerse a dar gritos a 
los 4 puntos cardenales: "¡Yo les prometo que 
voy a planificar todo porque yo quiero quel 
paíx gose de una buena planificasión!” Y como 
ninguno quiere pareser burrO, nadies pregunta 
nada, y mientras todos se dedican a la planifica- 
sión —es desir, a lo que no entienden—, usté 
puede vibir tranquilo y sin ser molestado. Si 
usté tiene buena memoria se acordará que aquí 
esistieron muchas planificasiones que nunca 
funsionaron ni se cunplieron por muchas cau- 
sas; y para el caso recuerdo que un alto funsio- 
nario de sierto gobiernO una vez mesplicaba: 
"Mirá, césaR: la planificasión viene a ser como 
una tremenda maquinaria llena de tornillos, 
ruedas, tuercas, resortes y bulones... Y aunque 
vos seas un buen mecánico no es fásil mover la 
máquina, porque cuando ajustás el bulón de 
acá se le afloja el bulón de allá, y cuando pensás 
que todos los bulones son buenos resulta que la 
máquina no camina por culpa de algún bulón 
estropeado que nunca falta!... 
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DIARIOS 


Hubo tipos que planificaron mucho, pero al cuetE... 


De todas maneras, eso de la planificación 
pertenece al "artE de distraer”, el cual consis- 
te en dirijirlatensión de la jente hasia la dere- 
cha cuando uno está maniobrando en la 
isquierda, o sea masomenos lo que dijo un 
conosido poeta nuestro cuando dijo: "Hay 
que hacer cómo hase el tero / quen un lao 
pega los gritos / y en otro tiene los gievos”... 

Un egenplo del "artE de distraer” lo dio 
una vez un intendente amigo mío al cual los 
vesinos lo tenián loco quejándose por los 
espantosos baches de las calles... ¿Y usté sabe 
qué hiso el intendente en vez de arreglar los 
baches? Le ordenó a varios peones que ron- 
piera todas las veredas del pueblo... ¡Y 
entonses la jente enpesó a protestar por las 
veredas rotas, y todos se olvidaron de los 
baches!... Después, cuando las protestas por 
las veredas rotas se hisieron muy grandes, el 


intendente ordenó cortar todos los árboles 
en pleno verano... ¡Y lójicamente los vesinos 
del pueblo se olvidaron de los baches y las 
veredas para gritar contra los árboles corta- 
dos!... Pero esa gritería terminó cuando mi 
amigo hiso sacar todos los faroles, dejando al 
pueblo todo oscuro; y después hiso cortar el 
agua corriente; y después ordenó que no 
recojieran la basura... En una palabra, la 
jente se distrajo un año con los baches, y 
otro año con las veredas rotas, y otro año 
con los árboles cortados, y otro año con la 
falta de agua, y otro año con la falta de faro- 
les, y otro año con la abundansia de basu- 
ra... ¡Y cuando quiso acordar vino otro 
intendente, y a mi amigo le dieron las gra- 
sias por los importantes y patrióticos servi- 
sios prestados a la seniora comunidá! 

Esa es la gran habilidá de un gobernantE: 


A la jente le gusta distraerse gritando y gritando... 


encontrar un problema mas grande para 
que la jente se olvide del problema mas 
chico. Incluso, hay nasiones que derrepente 
sencuentran en la mayor miseria y la jente 
se muere de hanbre que da gusto; y enton- 
ces el gobernantE agarra y le declara la 
guerrÁ a un paíx vesino o no vesino, con el 
consiguiente desparramo de tiros, bonbas, 
canionasos, bonbardeos y otras demostra- 
siones castrenses... Y al verse metidos hasta 
el cogote en semejante matansa y con rui- 
nas por todas partes, los siudadanos disen 
para su adentros: "¡Qué bien se vibía antes, 
cuando estábamos en la miseria!" 

¡Distraer, distraer sienpre y sin prisa y sin 
pausa como desía el finado autor del 
"faustO” de gohetE!... Y si usté quiere un 
egenplo clásico, acuérdese de quen lantigua 
gresiA vibía un jeneraL llamado alcibíadeS, 


el cual en sierta ocasión conpró un perro 
que valía miles y miles de $$$$$, y dentra- 
da nomás el jeneral alcibíadeS le cortó la 
cola de un tijeraso... "Oiga, jeneraL —le dijo 
un amigo— ¿por qué hiso eso? ¡Su perro 
tenía una cola estupenda, sin despresiar a 
otras, y todos los griegos hasían grandes elo- 
jios de esa cola!” "Lo hise por eso, presisa- 
mente —contestó aquel alto jefe militar anti- 
guo— ¡Mientras la jente se distraiga hablan- 
do de la cola de mi perro, nadie ni nadies se 
fija en la burradas que yo hago en mis fun- 
siones espesíficas!" 

Y si usté se fija bien —y perdone que me 
ponga un poco reiterativo—, aquí tuvimos 
montones de gobernanteS que cuando se vie- 
ron apretados porque se les podía descubrir 
algún estropisio, no vasilaron en cortarle la 
cola al perro en rebanadas... 
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APODOS, ALIANSAS 


Y SORDERA 


"La oratoria política es el arte de decir vulgaridades con corrección y propiedad. " LUISITO 


Si un día usté llega a estar en el gobiernO 
—de lo cual nadies está libre y eso le puede 
pasar a cualquiera—, nunca se ponga de mal 
humor ni se haga mala sangre cuando sepa 
que la jente le puso un apodo, un áliaS o 
un sobrenombre: los tipos que son inteli- 
jentes en vez denojarse por los apodos bus- 
can la manera de ganarse un sobrenonbre 
lindo en lugar de un áliaS repulsivo, y por 
eso esistieron reyeS que les desían Ricardo 
"corasóN de leóN”, alfonsO "el sabiO”, 
Felipe "el hermosO”, Pedro "el grandE”... 
¡Y en canbio esistieron otros que hisieron 
méritos para ser llamados Pedro "el crueL”, 
Ivan "el terrible", Carlos "el sanguinariO”, 
Enrique IV, "el inpotentE” (1554-1474, en 
leóN y castillA)... Y sin ir tan lejos, a mí 
me contaron que allá por el año 20 muy 
pocos arjentinos desían: "Ese es el presiden- 
te de la nasióN, don Hipólito Yrigoyen..." 
¡No, quésperansa! La jente lo senialaba con 
el dedo, y esclamaba: "¡Ese es el peludO!” Y 
después del "peludO”, gobernó el 
"peladO”... ¡Y cuando le desían "peladO”, 
al presidentE alveaR no se le movía un 
pelo! Y otro gran capo con apodo era Carlo 
Pelegrini, que le desían "el gringO”; y al 
presidentE Roca le desían "el sorrO”, y al 
presidenE don domingO faustinO le llama- 
ban "el locO”... ¡Tal como suena y truena: 
"el locO sarmientO”! 

Y si usté llega a gobernar, qué lindo sería que 
se paresiera al "locO sarmientO”... ¡y no a tan- 
tos presidenteS que se las quisieron dar de 
cuerdos pero no hisieron mas que burradas! 

Dejando los apodoS, digamos que la mayor 
tentasión de algunos gobernantes es haser 


aliansas, pactos, convenios, arreglos y matuftas 
con siertos tipos que mas vale perderlos quen- 
contrarlos... Y eso me hase acordar de lo que 
le pasó a un caballO salvage questaba enojado 
con un jabalí, pero no se animaba a pelearlo, 
porque el jabalí tenía unos colmillos muy 
anplios y ronpía todo lo que tenía serca... 
Entonses el caballO lo fue a ver a un canpesi- 
no, y le dijo: 

—Hola, campesino, le propongo una aliansa 
política: ¡yo sé adónde vibe el jabalí, y usté 
puede ir a matarlo! 

—Pero oime, caballO: el camino es largo, yo 
no puedo ir caminando... 

—Por eso quiero haser una aliansa con usté: 
¡yo lo llevo ensima mío, y usté lo mata! 

Dicho y hecho: el canpesino ensillo al 
caballO salvage, poniéndole la sincha, la 
montura, las riendas, el freno y los estribos, y 
después se montó arriba y los 2 fueron a bus- 
car al jabalí serca de su cueva... Y a la final se 
dieron el gusto de verlo muerto... 

—Muy bien, don —disen que dijo el caballO 
al canpesino=; haora que nos libramos del 
enemigo, bágese de arriba y dégeme otra vez 
de nuevo libre... 

—¿Que yo te dege libre, desís? ¡Vamos, no 
seas caballO! ¡Haora vos tenés la montura 
bien puesta, y te la vas a aguantar aunque 
no quieras! 

¿Entendió la moraleja, estimado amigo y 
aspirante a gobernar algún día? ¡Nunca haga 
arreglos, matufias, tratados, acomodos pactos 
ni aliansas con alguien que le pueda meter la 
montura ensima! O sea que aquí hubo 
muchos que queriendo eliminar a otros, a la 
final fueron éllos los eliminados! 


Es claro que, muchas veses, la caida de un 
alto capo se debe tanbién a ser demasiado 
cabesa dura y no querer escuchar los avisos y 
los consejos de los buenos amigos, como le 
pasó a infinidá de gobernanteS de la 
historiA... Á mí me contaron, por egenplo, 
quel antiguo rey arquíaS, de la gresiA, vibía 
de garufa en garufa sin preocuparse del 
gobiernO para nada, y una noche quel tipo 
estaba en un banquete se asercó un amigo y 
lentregó un mensage... "Oiga rey: esto es 
urjente... ¡Tiene quenterarse de lo que dise, es 
algo serio!” Pero el rey arquíaS le contestó: 
"Degemos para maniana los asuntos serios...” 
Y se guardó la carta para abrirla al día 
siguiente... ¡Pero no la abrió nunca, porque 
esa misma noche lo degollaron, o sea lo que 
le avisaban en el mensage! 

¿Y juliO césaR, qué? Un día, antes de ir al 
senadO de la nasióN, le avisaron que no 
fuera, que le iban a dar la salsa, que lo iban a 
masacrar... ¡Pero el juliO césaR era un cabesa 
dura y siguió adelante... ¡Y cuando se quiso 


(1) Los sin culoteS eran los descamisados franseses, pero en vez de no tener camisas no tenían calsoneS (Nota del editoR). 


acordar tenía toda la túnica romana llena de 
aujeros, y él adentro de la túnica en forma de 
cadáver! Y si quiere otro egenplo de sordera 
mental, acuérdese del rey luiS 16, que se daba 
una vida de lujos, plaseres y erotismos tre- 
mendos, y no atendía a sus consegeros... Dise 
la historiA fransesa quel día 13 de juliO un 
ministro le avisó: "Oiga, magestá: la cosa sesta 
poniendo fulera!” "¡Ma qué fulera, che: la 
jente está acostumbrada a resibir leña!” "Oiga, 
altesA: mire quel pueblo sestá calentando 
mucho y tiene unas ganas locas de haser 
barricadas...” "Andá tranquilo, no te aflijás... 
¡Y vení a verme después del 15...” Pero la 
revolusión fue el 14, y cuando luiS 16 senteró 
bien del asunto ya estaban gobernandO los 
sin culoteS”, y el pobre rey perdió en la 
guillotinA la peluca con cabesa y todo... 

Concretamente, la siensiA de gobernaR con- 
siste en escuchar a los amigos y no haserle caso 
a los enemigos... ¿Qué como se conose a los 
enemigos y a los amigos? ¡Ha, querido mío, ese 
es su problema, y yo no me meto! 
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JUVENTU, LADRONES Y 
HOROSCOPOS 


"La agilidad es buena para trepar a los árboles, pero no para gobernar a los pueblos.” ANICETO 


Vuelta a vuelta usté oye hablar mal de los 
jóvenes y hablar mal de los ladroneS y hablar 
de los que hasen horóscopos, y sinenbargo yo 
creo que al desir eso todos cometen sendas 
equivocasiones que a mí me gustaría correj1r 
en todos sus aspebtos. ¡Y vamos al grano antes 
que se haga mas tarde! 

Con frecuensia y mas de una vez, enormes y 
grandes funsionarios y secretarios destadO 
disen que la juventú es bochinchera, y ques 
alborotadorA, y ques gritona y ques escandalo- 
sa... ¡Pero quién sabe cuántos desos mismos 
funsionarios que se quejan de los jóvenes ira- 
cundos no habrán roto sus buenos vidrios, y 
habrán tirado hermosas piedras y habrán grita- 
do contra el gobiernO (el gobiernO de su 
época, por supuesto). Además, hay algunas 
cossa que yo quisiera preguntarle a siertos 
seniores que reniegan contra los muchachos: 
"¿Ustedes nunca se hisieron la rabonA de jóve- 


nes para ir al biógrafo, y nunca saltaron el 
alanbrado de una quinta para morfarse la fruta 
agena? Y cuando les tocó ir al servisiO —el 
militaR, sentiendel— ¿nunca se las injeniaron 
para salir franco sin permiso del sarjentO, y 
volver tarde sin que los vieran los sentinelaS? Y 
cuando afilaban con una chica ¿ustedes nunca 
la llevaron a pasear por las calles adonde no 
había faroles, y si había faroles ustedes iban un 
rato antes y les rompían los vidrios para que 
no alunbraran? Y cuando había una milonga 
en su barrio ¿Ustedes no hisieron todas las 
tranpas posibles para colarse en el baile?" 
Bueno, si ustedes, seniores duros y almidona- 
dos, no hisieron nada deso, quiere desir quen 
la vida bailaron muy poco, la verdá es que a 
todos ustedes les faltó bailongo! 


Otra cosa muy común en la jente es hablar 
mal de los ladrones, estafadores y asaltantes..., 


No perseguir a los chorroS, sino industrializarlos... 


sin darse cuenta que la naturalesA es sabia, y si 
la naturalesA hiso a los delincuentes es para 
que nosotros los aprovechemos en lugar de 
perseguirlos y encanarlos... 

¿Usté no se fijó que cada tanto aparesen 
grandes estafadores que inventan sosiedades 
anónimas, o sosiedades de S.R.L., o coman- 
ditas por absiones o sosiedades colebtivas de 
haorro y préstamo, y que juntan miliones y 
miliones de $$$$$ y a la final hasen un her- 
moso vasiamiento de la enpresa y se afanan 
todo? ¡Bueno! Yo pienso que a esos tipos no 
hay que meterlos presos ni haserles la vida 
inposible, sino todo lo contrario: ¡para mí, 
esa jente es creadora de riquesa, de gran 
capasidá enpresaria, artistas de las finansas, 
jenios de los negosios! O sea que si yo fuera 
gobernantE los llamaría a mi lado y les 
diría: "En vez de trabajar escondidos y disi- 
mulados, yo quiero que ustedes se hagan 


cargo de todas las repartisiones públicas que 
haora están dando défisiS... ¡A ver si hasen 
trabajar su intelijensia para quel estadO 
tenga mucha plata!” 

¿Se da cuenta usté cuál es mi idea? ¡Si con 
tantos funsionarios desentes que tuvimos 
nunca progresamos, pongamos funsionarios 
ladrones, a ver qué pasa! 

Otra gran medida de gobiernO es que usté 
agarre el camino de la modernisasión, 
poniéndose al día con las costunbres y 
siguiendo lo que indica la moda. Y si usté me 
pregunta cuál es la moda más palpitante de 
nuestros días, yo le contesto abierta y rotun- 
damente: ¡los horóscopoS y lastrolojíA! 

La verdad es questa moda moderna es una 
de las mas viejas que esisten, porque casi 
todos los antiguos reyeS de lantigitedá tenían 
adivinos y astrólogoS al alcanse de su mano... 
¡Y ningún rey se animaba a dar un paso sin ir 
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primero a ver a un pitonisO para que le 
hisiera el oráculO, o resien cuando tenía el 
oráculO bien hecho el rey se animaba a 
tomar sus medidas de gobiernO!... En 
resumidas cuentas yo sujiero que usté 
ponga a varios astrólogoS en su gabinete, y 
los puestos de algunas repartisiones los 
dege en manos de videntes, manosantaS, 
magos, adivinos, augureS, profetas... 


SUBIO” EL DOLAR 
¡RAJX AL BANCO! 


Ya sé que al oir esto que yo digo, mas de 
uno saltará enojado: "¡Pero qué solusión es 
esa, inconsiente! ¿Cómo se le ocurre que un 
gobiernO se puede manejar por medio de la 
brujería?” Y la verdá es que yo no afirmo ni 
niego nada; lo que yo digo es que, tal como 
están las cosas, el único que puede arreglar 
esto es un brujo y nadies mas que un 
brujO!... ¿Estamos? 


Conviene tener adivinos y brujoS en el gobiernO... 


